
es la ternura de los pueblos

La solidaridad

“En la tierra hace falta personas que trabajen más 
y critiquen menos, que construyan más y destruyan 
menos, que prometan menos y resuelvan más, que 
esperen recibir menos y dar más que digan mejor 

ahora que mañana.”  
Che Guevara 
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¿Las inundaciones y luego los sismos que han 
asolado a la población mexicana y a los bienes 
comunes han hecho aflorar las contradicciones 
del sistema y dentro de ellas el crecimiento de una 
flor con pétalos de esperanzas: la fuerza solidaria 
del pueblo que se auto organiza ante la catástrofe.
Antes del temblor, el socavón
Un hueco enorme entre los que producen la 
riqueza y los que se la apropian había sido cavado, 
un vacío que el poder opresor y los beneficiarios 
mega millonarios del mismo ya habían generado 
extrayendo, saqueando, despojando, explotando 
y asesinando a la población trabajadora, a las 
comunidades, a los barrios, a las mujeres, a la 
juventud, a los maltratados de la tercera edad. 
Antes de huracanes y temblores ya había una 
guerra contra la población. No eran socavones 
producto sólo de la corrupción de gobernantes y 
empresas, eran fosas comunes para los excluidos, 
los desechados, los rechazados opositores a mal 
gobierno y al mal vivir que predomina en el país.
No había (ni hay) prevención, protección ni 
previsión real, efectiva, científica y mucho 
menos humanitaria para lo que puede ocurrirle 
a la población empobrecida (incluidas las capas 
medias- medio jodidas) en caso de desastres por 
tormentas, temblores, violencias, encarecimiento 
y escasez o carestía de bienes y servicios. En los 
servicios públicos ya se vivía un desmantelamiento 
en salud, educación, cultura, vivienda transportes 
y caminos. En esas circunstancias, lo único que 
podía preverse es que ante desastres como las 
inundaciones, deslaves y terremotos sobrevendría 
la muerte, el pánico. También era previsible la 
aplicación de programas como el de protección 
civil y el del Plan DN III para imponer el orden 
social y dedicar los dineros y las atenciones 
según las prioridades del capital: priorizar la 
infraestructura y los negocios, intensificar la 
campaña de imagen política para un régimen del 
que todos desconfían, sean sus gobernantes, sus 
partidos, los funcionarios, las policías, los jueces, 
los propios organismos filantrópicos que con una 
mano dan dinero y con la otra arrebatan lo poco 
que les quede a los afectados.
Durante el sismo el autoritarismo vs la 
solidaridad popular
Así llegaron, luego de los efectos graves en las 
poblaciones pobres del sur y el sureste por los 
huracanes, los sismos del 7, el 19 y el 23 de 
septiembre y las múltiples réplicas. Ahí estaban 
como hace 32 años, sismos de gran magnitud ante 
un pueblo vulnerado, pero que, quizás sin saberlo, 
estaba en condiciones de responder con energía y 
sobrevivir a la calamidad, unido desde las familias, 
los vecinos, los cercanos y los múltiples y eso 
sí, el para muchos inesperado apoyo masivo de 

hombres y mujeres, 
jóvenes y no tanto, 
q u e  a c t u a r o n 
mirando por  e l 
otro, arriesgando 
y entregando su 
vida durante este 
s e p t i e m b r e  d e 
pasión solidaria.
Los aparatos de 
Protección Civil, 
l o s  so ldados  y 
marinos del plan 
DNIII y las policías 
llegaron a imponer 
su “protocolo”: 
o c u p a c i ó n  y 
control de las áreas 
afectadas, apertura 
a la entrada de 
maquinaria de remoción de escombros o 
demolición, despejar y vigilar a voluntarios, 
dar paso a rescatistas  de  esas dependencias 
gubernamentales y de la solidaridad internacional 
(controladas con la prohibición de expresar 
sus  hallazgos y testimonios ante los medios 
masivos, e incluso ante familiares y vecinos). 
Vigilar las entregas de “ayuda” y escoltar a los 
políticos y funcionarios (presidente, secretarios, 
gobernadores,  delegados y presidentes 
municipales), quienes entraban a sacarse la foto, 
declarar su ignorancia y hasta su cinismo. Por 
eso aumento el repudio de los afectados y de 
los solidarios que demostraban que otra era la 
realidad y  las urgencias y necesidades. Sin duda 
hubo excepciones y qué bueno.
El choque entre los afectados y solidarios ante las 
fuerzas del gobierno, los medios monopolizados 
y las empresas ha sido cotidiano: se denuncia y 
reclama por la falta de atención efectiva en las 
zonas más afectadas, por el autoritarismo, por el 
intento de alcanzar la fase de “reconstrucción” 
cuando aún había personas y cuerpos bajo los 
escombros y muchos bienes de los afectados en 
riesgo de perderse. A esto se sumó la defensa y 
recuperación por los solidarios ante el robo y 
fraude que hicieron los gobiernos de la ayuda, 
el etiquetado político de la misma y los engaños 
de empresarios y “profesionales” que ofrecían 
a la venta para que los solidarios compraran 
despensas, materiales, medicamentos y ellos 
“apoyaran” y les dedujeran impuestos.
Ya en el Istmo de Tehuantepec, en Chiapas 
había crecido la respuesta organizada de las 
comunidades para no depender del poder, sino 
exigirle sus responsabilidades, lo que no es 
caridad, ni apoyo, sino obligación. Así también 

sucedió después en comunidades, barrios y 
colonias de Morelos, Puebla, Estado de México 
y la Ciudad de México. Algunos albergues se 
convirtieron en campamentos populares, no en el 
número y la organización que hubo en 1985, pero 
que muestra una vía de organización superior a 
la familiar o a la del apoyo inmediato. En otros 
lugares se ha peleado contra la entrada de las 
maquinas si no estaba terminada la búsqueda y 
rescate, o luchado por obtener agua potable, o la 
reconexión de energía eléctrica y telefonía. En 
muchos lugares se asaltó materialmente a pipas 
con agua y camiones con mercancía o ayuda que 
se llevaba a zonas menos afectadas o necesitadas 
de agua y alimentos.
De una manera inteligente, creativa y con alegre 
compañerismo se extendió el acopio, clasificación 
y entrega de apoyo y el auxilio para el rescate, la 
remoción de escombros o la atención cultural, 
artística, médica, de evaluación de construcciones 
y apoyo jurídico para defenderse de quienes 
obstruyen la recuperación de seguros, documentos 
y  tramitaciones de la gente dañada
Después sigue lo que falta: auto organizarnos
Muchas y muchos no se han sentido víctimas 
ni ángeles de la misericordia, sino personas 
que sobreviven a una catástrofe  en condiciones 
difíciles pero no imposibles para la vida digna. 
Mientras los gobernantes, los medios mercantiles 
y las empresas hablan de “damnificados”, la 
gente que resiste y se apoya solidariamente habla 
de afectados que se organizan, resisten y crecen 
en resiliencia o voluntad flexible para salvarse 
del mal momento luchando. Miente el poder 
opresor en contar a los afectados como si fueran 
damnificados, que serían los atendidos ante los 
daños. Mucha gente no ha sido asistida, no hay 
planes oficiales para que recupere su salud, sus 
casas, sus bienes, su seguridad. 
Lo que hace esa gente lo hace por ella misma y 
necesita lo que falta: organizarse sencillamente y en 
confianza para exigir lo que les corresponde, pero 
lo más importante: para reconstruir colectivamente 
su vida bajo nuevas formas, que no olviden que 
pasado el sismo, sigue la guerra de los ricos contra 
el pueblo trabajador, las comunidades pobres o 
los sectores empobrecidos y afectados. Hacerlo 
requiere hacer una evaluación crítica de estos 
acontecimientos recientes: ubicar a cada quien 
según sus intereses y decidirse por construir 
comunidades de solidaridad y lucha, con poder 
popular que es pensamiento y decisión propias 
para la solución de los problemas y la protección 
integral. La juventud solidaria demostró que es 
vigente el actuar comunero que proponía Carlos 
Marx: de cada quien según sus capacidades y a 
cada quien según sus necesidades.

¿Qué necesitas? Con un abrazo para Uriel y su familiaEditorial



El Zenzontle 3
  
Octubre     2017

Isabel Sanginés y Gabi Elena Suarez
Ciudad de México 20 de septiembre de 2017: 
El pueblo de San Gregorio Atlapulco, en la 
delegación Xochimilco al sur de la Ciudad de 
México sufrió graves daños tras del sismo del 
pasado 19 de septiembre.
Según el reporte de José Felipe García Martín 
del Campo, titular de protección civil de 
la delegación, murieron 8 personas y 284 
requirieron atención médica por heridas, 
lesiones o crisis nerviosas; se colapsaron 20 
casas; más de 180 están afectadas, de las 
cuales, hasta el día de hoy a las seis de la tarde, 
se habían detectado 30 con fallas estructurales; y, 
la infraestructura eléctrica se encuentra dañada 
y por lo tanto el pueblo en su totalidad sin luz. 

Ante la tragedia, la solidaridad afloró y las 
brigadas de ciudadanos cargados de víveres, 
medicinas, palas, picos y cubetas, entre otras 
herramientas comenzaron a hacer presencia 
en San Gregorio.  Vía las redes sociales se 

difundió la necesidad de apoyar a este pueblo 
devastado: “no está llegando la ayuda” se 
decía vía twitter o facebook; se corría la 
voz entre los brigadistas que llegaban a 
otras zonas de desastre o a los puntos de 
reunión, como el estadio olímpico en ciudad 
universitaria.
Para medio día una gran ola de solidaridad 
humana inundaba las calles y rutas de acceso 
al pueblo.  Cuando los automóviles cargados 
de ayuda quedaron varados en la Calzada 
México Xochimilco algunos lugareños 

ofrecían sus casas para guardar los carros y los 
entusiastas brigadistas comenzaban su recorrido 
a pie cargados con los víveres, las herramientas, 
medicinas: “llegaremos, aunque caminemos dos 

horas”, declaró un ciudadano organizado de la 
colonia San Pedro de los Pinos; otros llegaban 
en motos, en bicicletas y cientos de jóvenes 
entraban organizados en camiones de redilas.
Caos, espontaneidad, organización, iniciativa, 
una gran masa de gente ansiosa por ayudar, por 
no quedarse en su casa indiferente y apática, ni 
por dejar en manos de instituciones en las que 
no confían, ni creen la vida de los que ahora 
están sufriendo y llegar a San Gregorio era 
mostrar esa solidaridad. Sumarse a una cadena 
humana para acarrear acopio, para cargar 
escombro, para limpiar el pueblo. Una brigada 

médica funcionando en una esquina, una brigada 
de psicólogos en otra, la de atención veterinaria 
más allá.
La familia Cabrera llega desde el centro de la 
ciudad con su carro, un chevi monza, color arena, 
el tanque de gasolina bien lleno. Se les ocurrió que 
una buena ayuda sería ofrecer electricidad para 
que la gente del pueblo cargue sus celulares, lo 
mínimo, porque no alcanza para mucho, pero con 
eso podrían comunicarse con sus familias afuera 
del pueblo. “Colocamos un inversor de corriente, 
encendemos el coche y de ahí conectamos los 
aparatos” dice Adriana Cabrera, y agrega: “ya no 
nos queda mucha gasolina, pero estaremos aquí 
hasta donde dé”.
Con info de somoselmedio.org

San Gregorio Atlapulco, marea solidaria

En la calle de Escocia, en el corazón de la 
colonia del Valle, la presencia de uniformados 
en los edificios derrumbados era redundante 
frente a la cadena de cientos de personas 
formada para retirar el escombro en cubetas 
de construcción. Una colonia como la del 
Valle —homogénea, sin mucha convivencia 
en sus calles— se convirtió en el receptor de 
flujos heterogéneos de vecinxs y extrañxs, 
transeúntes y brigadas auto-organizadas, 
centros de salud y comedores comunitarios. 
Los gestos mutuos transitaban entre el intenso 
trabajo colectivo y los momentos de silencio 

absoluto. La inmovilidad intermitente permitía 
el ritmo necesario para la búsqueda. Al lograr 
un rescate, la quietud era rota por los aplausos 

generalizados.

VOCES DEL SILENCIO La búsqueda de Erik: 
50 horas de angustia 
entre escombros tras el 
terremoto en México 

En la tarde del día siguiente 
su hermana Karina tomó un 
megáfono y se acercó al edificio 

destruido:
“Te amo. Aquí estamos, estamos 
tu familia. No nos vamos a 
mover de aquí hasta que te 
tengamos con nosotros. Tu hija 
está bien. No nos vamos a mover 
de aquí hasta que te tengamos 
con nosotros. Tu mujer está 
bien. Tu mujer está bien. Tus 
papás están bien, tus hermanos, 
sabes que te amo. No me voy a 
mover de aquí hasta que salgas. 

Ten fe, que Dios te cuide”. 

Explotación en Chimalpopoca

El lugar se convirtió por unos días en emblema de la explotación laboral que remitió a 
muchos a la tragedia de las costureras en 1985. Así, mientras unas muchachas colocan 
amorosamente flores y diversas prendas en el suelo del lugar donde hubo un edificio, 

otros pintan un mural que combina flores con una máquina de coser.
En el centro, las activistas erigieron una cruz que pintaron de rosa y acompañaron con 
dos frases: Tu nombre 
es el mío y Vivas nos 

queremos.
Una  j oven  l e e  un 
m e n s a j e  d e  l o s 
colectivos, que lo mismo 
alude a los feminicidas 
que  a l  poder :  “Si 
alguna sangre correrá 
será la suya… Para 
ustedes sólo habrá 
vergüenza, porque el 
orgullo siempre ha sido 

nuestro”.

¡Que repartan, que repartan, que repartan! y ¡Ratas, 
ratas, ratas! gritó al gobernador de Morelos, Graco 
Ramírez, un grupo de jóvenes en el municipio de 
Zacatepec, en protesta porque el Sistema Estatal 
para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), que 
preside su esposa, Elena Cepeda, está apropiándose 
de los víveres que la sociedad civil ha donado para 

las familias damnificadas del sismo .

¡EXIGIMOS AGUA!
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Una nueva forma de gobernar a nivel nacional
La conformación del Concejo Indígena de 
Gobierno (CIG) surge de una propuesta de las 
compañeras y compañeros zapatistas durante la 
celebración del veinte aniversario del Congreso 
Nacional Indígena en Octubre del 2016. 
El 1ero de Enero de 1994, en Chiapas, nuestras 
hermanas y hermanos zapatistas se levantaron 
en armas para exigir al gobierno mexicano el 
cumplimiento de sus 13 demandas: tierra, trabajo, 
salud, educación, vivienda, paz, libertad, justicia, 
democracia, información, independencia, cultura 
y alimentación. Después, invitaron a todos los 
pueblos indígenas y a la sociedad civil organizada 
del país a participar en los diálogos de paz que 
culminaron en Febrero de 1996 con la firma de 
los acuerdos de San Andrés, nunca cumplidos 
por el gobierno y que planteaban reformar la 
Constitución del país para reconocer el derecho a 
la autonomía y al territorio para nuestros pueblos.
 El 12 de Octubre de 1996 conformamos 
el Congreso Nacional Indígena, donde nos 
articulamos los pueblos indígenas que queremos 
luchar para defender nuestros derechos y nuestros 
territorios y que queremos construir nuestra 
autonomía anticapitalista.
A partir de 1996, las y los zapatistas organizaron 
sus gobiernos autónomos sin partidos políticos, 
con cargos rotativos de servicio; sus propios 
sistemas de salud, de educación, de justicia 
y de vigilancia, mejores que los delos malos 
gobiernos; su producción y economía que buscan 
ser sustentables, sus medios de comunicación, su 
arte y su inquietud por una ciencia al servicio del 
pueblo y no de las empresas.
Y nunca dejaron de invitarnos a los pueblos 
indígenas y a la sociedad civil nacional e 
internacional a organizarnos para construir otro 
mundo posible, fuera del control de los malos 
gobiernos y de los poderosos. 
Veinte años después, en el 2016, en medio del 
desastre, del empobrecimiento y de la explotación, 
del despojo de nuestros territorios y de la violencia 
e inseguridad que nos aqueja a las mexicanas y 
mexicanos nuevamente nos invitan a organizarnos 
colectivamente, a seguir su ejemplo, a hacer 
nuestro propio gobierno, independiente de 
partidos políticos, como Concejo Indígena de 
Gobierno.

Y después de consultar a nuestros pueblos; lo 
empezamos a constituir en Mayo del 2017, con 
el nombramiento en asambleas, de concejalas 
y concejales para cada lengua en cada región 
indígena del país, integradas en el Congreso 
Nacional Indígena (CIG).
La tarea principal del CIG es denunciar las 
maldades del sistema capitalista que nos domina, 
invitar a organizarnos para defendernos contra 
los poderosos y para construir nuestros espacios 
de autonomía en el campo y en la ciudad, sin el 
control del Estado, fuera de los partidos políticos, 
fuera de la pudrición de este sistema. 
El Concejo Indígena de Gobierno es colectivo, o 
sea que no manda uno sólo sino que los acuerdos 
se toman entre todas y todos, escuchando lo que 
dicen los pueblos de todo México: es el “Mandar 
Obedeciendo”.
Se rige por los siete principios del Congreso 
Nacional Indígena: Obedecer y no mandar, 
Representar y no suplantar, Servir y no servirse, 
Convencer y no vencer, Bajar y no subir...
Tiene como voz a una mujer del CNI, que es de 
sangre indígena, habla su lengua y conoce su 
cultura. Y ¿Por qué una mujer? Porque en este 
sistema capitalista, sabemos que si somos pobres 
o indígenas, somos vulnerables, explotados, 
despreciados, reprimidos, violentados; pero si 
somos mujeres, somos todavía más vulnerables, 
más explotadas, más despreciadas, más reprimidas 
y más violentadas.
Por eso, estamos dispuestas y dispuestos a desafiar 
a esta sociedad capitalista, racista pero también 
patriarcal y machista. Por ello, nombramos como 
nuestra vocera a la compañera María de Jesús 
Patricio Martínez, Marichuy, de la comunidad 
nahua de Tuxpan, Jalisco.
La primera tarea del Concejo Indígena de 
Gobierno, junto con Marichuy, será recorrer 
México para hablar y explicar cómo está la 
situación en que estamos como indígenas y no 
indígenas, reconocer nuestros dolores, invitar a 
organizarnos para resistir y construir otra forma 
de vida para nosotros los pueblos y todo México.
Además proponemos que nuestra vocera sea 
candidata independiente a la presidencia de 
México, no de partido político, porque la ley 
electoral no permite que se pongan todos los 
nombres del Concejo como candidatos. No 

buscamos ganar la presidencia de un sistema 
podrido sino que a través de la candidatura 
logremos difundir ampliamente esta propuesta 
de otra forma de organizarnos fuera de los malos 
gobiernos y sus cómplices jodidos. Después la 
tarea del Concejo Indígena de Gobierno será 
recuperar nuestra capacidad de autogobernarnos 
como pueblos indígenas y no indígenas que son 
explotados, despreciados, robados y reprimidos, 
fortaleciendo nuestras resistencias y rebeldías.
Para lograr el registro de Marichuy como candidata 
reconocida por la ley y que nuestras voces sean 
escuchadas, tenemos que juntar casi un millón 
de firmas de gente con credencial de elector. Si 
logramos juntar estas firmas, cada quien sabrá si 
vota por ella o no, según su pensamiento.
No buscamos que nuestra vocera del Concejo 
Indígena de Gobierno sea presidenta, sino que 
es un pretexto para hablar y organizar a la gente 
explotada de todo México, a los pobres del campo 
y de la ciudad, y echar a andar nuestra propia 
forma de gobierno, nuestras autonomías y formas 
de organización no capitalistas y no patriarcales. 

 CONCEJO INDÍGENA DE GOBIERNO

Claudia Carolina Romero Acatécatl desapareció 
la tarde del sábado 16 en el exclusivo sector 
Angelópolis de Puebla. Con 15 años de edad, 
Claudia trabajaba como niñera de tiempo 
completo, pasaba día y noche en el fraccionamiento 
Concepción de la Luz, localizado en ese distrito 
financiero, comercial y habitacional de alta 
plusvalía en la conurbación de la capital poblana.
Alrededor de las 15:30 de ese sábado 16 caminó 
rumbo a la casa donde la empleaban, para cobrar 
su sueldo de la semana, pero al llegar al lugar los 
guardias que controlan el acceso le impidieron el 
paso, aduciendo que era menor de edad.
Le sorprendió el argumento, pues su edad 
nunca fue impedimento para trabajar, ni 
ingresar en el fraccionamiento privado.
Preocupada por la tardanza de Claudia 
Carolina, ese día su madre, Eustaquia Lucía 
Acatécatl Xotlanihua, una mujer náhuatl 
vendedora de comida, salió a buscarla.
Reconstruyó el trayecto de la adolescente 
recogiendo testimonios, hasta que llegó a 
la caseta de vigilancia donde los guardias le 
contaron que ahí, Claudia Carolina, habló con 
su patrona, quien le dijo que no podía pagarle 
porque no fue al banco y no tenía efectivo.

Hasta donde supo Eustaquia, los guardias de 
seguridad fueron los últimos que la vieron.
Al día siguiente, los padres de Claudia Carolina 
acudieron a la Procuraduría General de Justicia 
(PGJ) del estado para interponer la denuncia.
Era 17 de septiembre, día del reclamo de 
justicia por los feminicidios, hubo marchas 
multitudinarias en diferentes ciudades del país, 
y en la Ciudad de México, por el asesinato de la 
joven Mara Castilla, precisamente en Angelópolis.
La PGJ despachó al matrimonio, pidiéndole 
que regresara el lunes siguiente para asignarles 

investigador. No hubo alerta Ámber, ni de género.
Tampoco al día siguiente, cuando las autoridades 
de procuración de justicia les dijeron que primero 
buscarían “a ver si no estaba con el novio”.
El martes 19 ocurrió el sismo de magnitud 7.2 
grados, con severos estragos en Puebla, en cuya 
franja limítrofe con Morelos fue el epicentro.
Pasada la semana, nadie en la PGJ hizo caso a los 
padres de Claudia Carolina, la niña trabajadora.
El Frente Oriente, organización social con 
presencia en Puebla que acompaña a la familia de 
la desaparecida, consideró que el hecho representa 

el caso de miles de mujeres trabajadoras que 
sufren explotación infantil y laboral, vejaciones, 
malos tratos, discriminación, opresión, violencia, 
hasta la muerte y la desaparición, a manos de 
hombres y mujeres por igual.
A través de un comunicado, dicha organización 
enfatizó sobre las condiciones de pobreza y 
explotación laboral: la menor tuvo que dejar la 
escuela por las condiciones económicas de su 
familia; trabajaba de tiempo completo en una 
casa por un salario de 50 pesos diarios, cuando 
el mínimo es de 80 pesos, y desapareció cuando 
fue a buscar su paga y se la escamotearon. 
28 de septiembre ( extracto de nota de Apro)

Claudia Carolina, la niña nahua trabajadora que desapareció en Puebla
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Movimiento Regional Indígena en Defensa y 
Respeto por la Vida
Primera Asamblea Regional por la Defensa del 
Territorio y los Derechos de los Pueblos de la 
Sierra de Santa Marta
Soteapan, Veracruz, a 27 de Agosto 2017
Los pueblos popolucas, nahuas y mestizos de la 
sierra de Santa Marta, nos reunimos el día de hoy 
27 de Agosto del 2017 en la cabecera municipal 
de Soteapan, con la participación de cerca de 400 
personas de 50 comunidades de los municipios de 
Hueyapan de Ocampo, Soteapan, Tatahuicapan, 
Mecayapan y Pajapan, además de visitantes de 
los municipios de Chinameca, Cosoleacaque, 
Coatzacoalcos, Acayucan, Chinameca, Minatitlan, 
Zaragoza, AguaDulce, Las Choapas y Sayula del 
Sur de Veracruz, de Xalapa y de una representación 
del pueblo zoque del Norte de Chiapas, en lucha 
contra el fracking.
Con la coordinación de nuestros concejales 
popolucas y nahuas del Concejo Indígena de 
Gobierno, nombrado a nivel nacional por los 
pueblos integrados en el Congreso Nacional 
Indígena, realizamos nuestra primera asamblea 
regional para tomar acuerdos en el seguimiento 
al proceso iniciado años atrás para la defensa de 
nuestros derechos y nuestros territorios frente 
a la embestida del gran capital trasnacional 
respaldado por los corruptos y mafiosos que 
caracterizan la clase política y los gobiernos 
de nuestro país.
Con su reforma energética y demás reformas 
estructurales, con la violencia a manos de la 
delincuencia organizada que han sembrado a 
lo largo y ancho del país y de nuestra región, 
están violentando todos nuestros derechos 
y queriendo despojar y destruir nuestros 
territorios: entre otras cosas, nos referimos a 
su negación de reconocer el acceso a la energía 

eléctrica como un derecho humano, a su intento 
por despojarnos y contaminar nuestros territorios y 
nuestras aguas con parques eólicos empresariales, 
con actividad minera, con explotación de 
petróleo y gas natural convencional y mediante 
la tecnología mortífera del fracking.
tomamos acuerdos internos para nuestra lucha;
Declaramos que seguiremos con firmeza nuestro 
movimiento de resistencia civil contra las 
altas tarifas de luz y exigiremos a la CFE el 
cumplimiento de los acuerdos firmados a nivel 
regional y nacional.
También seguiremos fortaleciendo nuestro 
movimiento por la defensa territorial y exigiremos 
el reconocimiento de nuestras actas de asamblea 
comunitarias que constituyen acciones de 
autoconsulta como pueblos indígenas. No 
permitiremos otras supuestas consultas impulsadas 
por los malos gobiernos y sus dependencias.
En coordinación con otros muchos movimientos 
a nivel nacional, no permitiremos la entrada de 
empresas eólicas y extractivistas en nuestros 

territorios ni ofreceremos nuestros territorios 
al gran capital extranjero como lo pretenden 
hacer los malos gobiernos con su Ley de Zona 
Económica Especial y tampoco permitiremos la 
privatización del agua.
Con el Congreso Nacional Indígena y el Concejo 
Indígena de Gobierno para México, haremos 
valer nuestro derecho a la autodeterminación y 
reconstruiremos nuestra autonomía que los malos 
gobiernos nos han robado desde décadas atrás, 
es decir que reconstruiremos nuestra capacidad 
de autogobernarnos para implementar un buen 
sistema de vida para nosotros los pueblos.
Además denunciamos los asesinatos de defensores 
de derechos humanos y la criminalización de la 
lucha social, exigimos la aparición con vida de 
todos los desaparecidos y desaparecidas y la 
libertad de los presos y presas políticas.
¡NO NOS DEJAREMOS!
¡ Y A  L L E G O  L A  H O R A  D E L 
FLORECIMIENTO DE LOS PUEBLOS!

Popolucas, nahuas y mestizos se organizan en la sierra de Santa Marta, Veracruz

Javier Hernández Alpízar 
¿Sabían que el primer estado de la república en el 
cual se despenalizó el aborto fue Chiapas (1990)?
No fue una medida progresista ni obedeció a una 
presión de sectores progres de la sociedad coleta 
(que no existen), sino una medida de “eugenesia” 
o de control poblacional forzado; esterilizaciones 
forzadas de mujeres indígenas en varios estados 
de la república han sido denunciadas desde hace 
muchos años, e incluso medidas de control natal 
forzado contra mujeres indígenas o no, de diversas 
condiciones sociales, forzadas a usar DIU u otro 
método de contracepción. Práctica que forma 
parte de una sistemática violencia obstétrica, 
como la imposición de las operaciones cesáreas 
como modo de “industrialización” de los partos, 

una de cuyas consecuencias es disminuir el 
número de embarazos.
Por eso las indígenas zapatistas han dicho que su 
lucha es por evitar abortos indeseados, por lograr 
tener a sus hijas e hijos sanos, por la continuidad 
de la vida y la comunidad indígena.
Al revés de la vieja consigna de “gobernar 
es poblar”, ahora es lo contrario, despoblar, 
disminuir la cantidad de mexicanos y sobre todo 
de indígenas y de pobres (la familia Peña es 
numerosa y esono le escandaliza a Chayo Robles).
La población disminuye por emigración a Estados 
Unidos, por muertes y desapariciones en la guerra 
“contra las drogas”, por el desmantelamiento del 
sistema de salud y la proliferación de enfermedades 
como la diabetes, etc., por “desastres naturales” 

que son más bien socioambientales y afectan más 
a los más pobres.
Las medidas “eugenésicas” y fascistas que le 
habrían recomendado a Velasco sus fachos 
asesores, según reportaje de Proceso, se inscriben 
en este racismo histórico no exclusivo de los 
coletos de Sancris o de la casta divina yucateca, 
sino un racismo y clasismo y misoginia que tienen 
podrido al país (basta ver el racismo, clasismo y 
misoginia en la TV y cine mexicanos).
Contra esos cacicazgos del priismo metapartidario 
se han organizado los indígenas desde tiempos 
inmemoriales, entre ellos las comunidades 
zapatistas y sus JBG, así como otras organizaciones 
indígenas en todo el país.
Parte de la tormenta que han anunciado los 
zapatistas es el agudizamiento de las políticas 
de guerra de exterminio del capital contra los de 
abajo.
Y contra todo eso va la propuesta del CIG, con 
los concejales del CNI y su vocera Marichuy, 
apoyados por el EZLN, la Sexta la Escuelita 
Zapatista y por simpatizantes y militantes de hace 
pocos y de hace muchos años.
Esta lucha es contra el despojo, el desprecio, la 
explotación y la represión; es por un proyecto 
de vida y contra los proyectos de muerte del 
capital (como el TLC o los extractivismos, 
minero, petrolero y demás) y de su clase político 
empresarial metapartidaria.
Nosotros defendemos proyectos de vida y ellos 
imponen proyectos de muerte. 
https://zapateando.wordpress.com/2017/09/08/
nosotros-defendemos-proyectos-de-vida-y-ellos-
imponen-proyectos-de-muerte-cig-cni-ezln/

Nosotros defendemos proyectos de vida y ellos imponen proyectos de muerte
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Eres del lugar donde recoges
la basura.
Donde dos rayos caen
en el mismo sitio.
Porque viste el primero,
esperas el segundo.
Y aquí sigues.
Donde la tierra se abre
y la gente se junta.

Otra vez llegaste tarde:
estás vivo por impuntual,
por no asistir a la cita que
a las 13:14 te había
dado la muerte,
treinta y dos años después
de la otra cita, a la que
tampoco llegaste
a tiempo.
Eres la víctima omitida.
El edificio se cimbró y no
viste pasar la vida ante
tus ojos, como sucede
en las películas.
Te dolió una parte del cuerpo
que no sabías que existía:
La piel de la memoria,
que no traía escenas
de tu vida, sino del
animal que oye crujir
a la materia.
También el agua recordó
lo que fue cuando
era dueña de este sitio.
Tembló en los ríos.
Tembló en las casas
que inventamos en los ríos.
Recogiste los libros de otro
tiempo, el que fuiste
hace mucho ante
esas páginas.

Llovió sobre mojado
después de las fiestas
de la patria,
Más cercanas al jolgorio
que a la grandeza.
¿Queda cupo para los héroes
en septiembre?
Tienes miedo.

Tienes el valor de tener miedo.
No sabes qué hacer,

pero haces algo.
No fundaste la ciudad

ni la defendiste de invasores.

Eres, si acaso, un pordiosero
de la historia.

El que recoge desperdicios
después de la tragedia.

El que acomoda ladrillos,
junta piedras,

encuentra un peine,
dos zapatos que no hacen juego,

una cartera con fotografías.
El que ordena partes sueltas,

trozos de trozos,
restos, sólo restos.

Lo que cabe en las manos.

El que no tiene guantes.
El que reparte agua.

El que regala sus medicinas

porque ya se curó de espanto.
El que vio la luna y soñó

cosas raras, pero no
supo interpretarlas.

El que oyó maullar a su gato
media hora antes y sólo

lo entendió con la primera
sacudida, cuando el agua

salía del excusado.
El que rezó en una lengua

extraña porque olvidó
cómo se reza.

El que recordó quién estaba
en qué lugar.

El que fue por sus hijos
a la escuela.

El que pensó en los que
tenían hijos en la escuela.
El que se quedó sin pila.

El que salió a la calle a ofrecer
su celular.

El que entró a robar a un
comercio abandonado

y se arrepintió en
un centro de acopio.

El que supo que salía sobrando.
El que estuvo despierto para

que los demás durmieran.

El que es de aquí.
El que acaba de llegar

y ya es de aquí.
El que dice “ciudad” por decir

tú y yo y Pedro y Marta
y Francisco y Guadalupe.

El que lleva dos días sin luz
ni agua.

El que todavía respira.
El que levantó un puño

para pedir silencio.
Los que le hicieron caso.

Los que levantaron el puño.
Los que levantaron el puño

para escuchar
si alguien vivía.

Los que levantaron el puño para
escuchar si alguien

vivía y oyeron
un murmullo.

Los que no dejan de escuchar. 

No llegan a ser ni los últimos de la 
fila, son los del subsuelo, los de la 
alcantarilla, los de las zanjas a piocha 
y a chuzo, los que cargan en sus 
hombros el agravio y la insolencia 
de una sociedad indolente y de doble 
moral que los deshonra.
Los explotados a todas horas, todos los 
días, en cualquier lugar.
Los del lomo curtido y las manos 
agrietadas, los del alma herida, 
milenariamente. Los de la mirada 
transparente y pecho acribillado.
Los parias, los huele pega, los 
marchantes, los indios patas rajadas, 
las putas de arrabal, los pueblerinos, 
los jornaleros, los indocumentados, los 
tostados por el sol, los insignificantes, 
los impronunciables. Los vendedores 
de mercado, los ambulantes. Las 
sirvientas, los albañiles, los mil usos, 
los inservibles. El peón.
Los de los dientes podridos y la piel 
supurante. Los de los pies destrozados 

entre astillas y ansiedad. Los que se 
cortan las venas con botellas quebradas 
en el caos y la precariedad. Los locos 
de mierda deambulando en las calles, 
inyectándose historias que nadie quiere 
contar. Un trago que quema el buche 
llagado, del paria que llora la desolación, 
de ser nadie en un mundo de mierda, 
donde lo importante es la adulación.
El paria olvidado camina de frente, a 
veces deambula en la ensoñación, que 
un día la angustia se largue y lo deje, 
que un día el hambre se vuelva raudal, 
la alegría de la lluvia cayendo en el 
cerro y la de los niños saltando jugando 
a soñar.
El paria cansado jamás se detiene, le 
pone el pecho a cualquier deshonor, 
sabe que su nombre no es delincuente, 
aunque así lo señale el estafador. 
Aguanta y resiste milenariamente, 
porque es brasa roja en el polletón, la 
llama encendida que nunca se apaga, 
es el verso libre en el ventarrón.

El puño en alto
 Juan Villoro

Septiembre 22, 2017 

Los parias en la soledad del olvido
Ilka Oliva
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Por Froilán González y Adys Cupull
Se cumplirán 50 años cuando el día 21 de septiembre 
de 1967, los guerrilleros se encontraron con unos 
arrieros que les indicaron el camino y la distancia 
hasta el caserío de Alto Seco, lugar a donde llegaron 
al amanecer del 22. El Che lo describió como un 
villorrio de 50 casas, situado a 1 900 metros de 
altitud y que los habitantes los recibieron con una 
bien sazonada mezcla de miedo y curiosidad.
Inti Peredo escribió: “El 22 de septiembre llegamos 
a Alto Seco, un villorrio de unas 50 casas modestas 
con pésimas condiciones de higiene. Sin embargo, 
el pueblito tiene cierta importancia. En el centro 
hay una plazuela, una iglesia y una escuela; también 
tiene un camino de tierra por el cual pueden llegar 
algunos vehículos motorizados. Inmediatamente 
supimos que el corregidor había acudido presuroso 
a Vallegrande, a dar cuenta al ejército de nuestra 
presencia.
” La reacción de la población fue interesante. Los 
habitantes no se retiraron del lugar. Lentamente se 
fueron acercando a nosotros, con gran desconfianza. 
Su temor (…) no era a los guerrilleros propiamente 
sino, a la perspectiva de que se combatiera en 
el pueblo o las represalias que pudiera tomar el 
ejército contra sus habitantes. ”
“Es preciso destacar que por primera vez se realizó 
un mitin en el local de la escuela, a la que acudieron 

asombrados campesinos que guardaron silencio 
y escucharon con atención. El primero en hablar 
fui yo. Expliqué cuáles eran nuestros objetivos, 
les recalqué sus duras condiciones de vida, el 
significado de nuestra lucha, y su importancia para 
el pueblo, ya que de nuestro triunfo dependía que la 
suerte de ellos cambiara positivamente. Por primera 
vez habló también a los habitantes del lugar Che, 
aunque nadie lo reconoció. Che explicó el abandono 
en que permanecía el pueblo, la explotación de 
que eran víctimas los campesinos del lugar y dio 
varios ejemplos. Entre ellos destacó que Alto Seco 
solo tenía un pozo anti-higiénico para abastecer 
de agua a los vecinos. ‘Acuérdense —les dijo— 
que después de nuestro paso por aquí recién se 
acordarán las autoridades de que ustedes existen. 
Entonces le ofrecerán construir algún policlínico, 
o mejorar algunos aspectos. Pero ese ofrecimiento 
se deberá única y exclusivamente a la presencia 
nuestra en esta zona y si algunas obras realizan, 
ustedes sentirán, aunque indirectamente, el efecto 
beneficioso de nuestra guerrilla.’
” Este fue el único mitin que realizamos en toda la 
guerra; nuestra propaganda en el campo la dieron 
nuestros exitosos combates; el trato permanente 
entre guerrilleros y campesinos hace el resto.”
A casi 20 años de este acontecimiento, partimos 
desde Vallegrande a las siete de la mañana para 
aquel villorrio. Llegamos a una pampa pelada, 
conocida como el Cruce porque allí convergen 
los caminos a Vallegrande, Pucará-La Higuera y 
Alto Seco.
Era día de feria y los campesinos con sus atuendos 

típicos y sus productos se concentraban. 
Desde Vallegrande llegó una camioneta con 
vendedores de ropas y otros productos variados.
Era una feria de colores y silenciosa, todos 
sentados en el suelo junto a sus mercancías, 
entre las que se encontraban vacas, terneros, 
cabras, burros, gallinas y otras aves de corral, 
pacas de lana, mantas, vasijas de barro y 
escasos productos del agro. A un costado unas 
carpas, debajo de las cuales fogones de piedras, 
donde preparaban alimentos. Seguían llegando 
personas por las tres rutas que dan nombre al 
Cruce. Hacía frío, el lugar es muy alto, húmedo 
y con niebla.
El sol iba despejando poco a poco el día, hasta 
que comenzamos a divisar los alrededores, la 
vista se iba perdiendo en la distancia, serranías 
peladas de Chuquisaca, nubes jugando con las 
montañas de abajo; a la derecha, el camino que 
bajando y serpenteando conduce a Pucará y La 
Higuera, y a la izquierda sube por la misma 
pampa pelada con una especie de yerba o 
musgo fino y raquítico, que ha crecido poco, 
pero lo suficiente para cubrir el camino, casi 
perdido por el poco tránsito.
Nos alejamos del Cruce con su feria, que 
seguía silenciosa a pesar de que continuaban 
llegando personas. Por la pampa ascendimos 

a una loma de piedras 
que hacía surgir las dudas 
constantes de si íbamos 
para Alto Seco o rumbo 
al cielo. Nadie vivía por 
estos lugares, seguimos 
sin orientación, solo la 
firmeza del guía que 
repetía que íbamos bien. 
Al llegar a la cima todo 
cambió, allá abajo las 
montañas verdes, algunas 
cubiertas de nubes.
Comenzamos el descenso 
por un camino irregular y 
estrecho, con peligrosos 
a b i s m o s  a  a m b o s 
lados, desprotegidos de 

vegetación, pero poco a poco comenzaron 
a aparecer los primeros arbustos flaquitos, 
y escasos, con pocas hojas, a medida que 
avanzábamos se iban haciendo más fuertes, 
llenándose de hojas grises primero y verdes 
después, hasta que llegamos a la selva tupida. 
Cada cierto tramo las lluvias habían cavado 
zanjas y grietas profundas que debíamos 
rellenar para que el jeep pudiera continuar.
Cuando creíamos que habíamos vencido 
el camino, próximo a Jaboncillo, el único 
poblado antes de Alto Seco, un derrumbe lo 
había bloqueado, lo despejamos y al mediodía 
pudimos llegar al caserío.
Seguía siendo el mismo villorrio triste y pobre 
que se encontraron los guerrilleros aquel 22 de 
septiembre de 1967. Las calles polvorientas, la 
plaza abandonada, el subdesarrollo y la miseria 
a cada paso, la tristeza y desesperanza reflejadas 
en cada casa, la curiosidad manifestada en cada 
rostro.
No fue difícil imaginar la llegada del Che y sus 
compañeros por aquella callejuela. Algunos 
niños nos guiaron, ellos sabían dónde quedaba 
cada cosa y cada sitio en que había estado el 
Guerrillero Heroico, donde estaba la escuela 
construida después de 1967.
Cuando en 1984 llegamos a esa población 
muchos de los antiguos pobladores se habían 
marchado. Un anciano, enérgico en su voz, 
juez agrario inactivo, accedió a explicarnos 
que cuando llegaron los guerrilleros, los 
perros ladraron furiosamente, pero al ver que 

no les tenían miedo se refugiaron en sus casas y no 
ladraron más y los guerrilleros se interesaron por la 
presencia de los militares, los caminos, las aguadas 
y las personas.
Que los guerrilleros fueron a la casa de la maestra 
Justa Pérez y su esposo Jesús Villarroel, que ahora 
viven en Vallegrande, después a la casa de Irineo 
Cortez. Relató que por la noche fue el mitin, donde 
habló Inti Peredo en la escuela de Justa Pérez: “El 
Che dijo: “Estamos luchando por los campesinos, 
por los mineros, por los trabajadores que ganan poco. 
Ustedes no tienen agua, no tienen luz, no tienen 
teléfono porque no funciona, están abandonados y 
olvidados como todos los bolivianos”. Habló de la 
masacre de las minas y dijo que, “si un campesino o 
un minero pedía pan, les metían balas los militares”.
“…Siempre recordamos que Che dijo: Mañana 
vendrán los militares y sabrán que ustedes existen y 
cómo viven. Van a construir una escuela y una posta 
sanitaria, van a mejorar el camino a Vallegrande, 
harán que funcione el teléfono, le buscarán agua.
“El Che decía verdad, construyeron la escuela y la 
posta sanitaria y el teléfono se arregló.
Pero ahora todo ha vuelto a ser peor, el teléfono 
no funciona, la posta sanitaria no tiene médico, ni 
medicinas y el camino está arruinado. “Deseamos 
que vuelva el Che Guevara para que las autoridades 
se vuelvan a acordar de que Alto Seco existe. 
Después Inti Peredo dijo: “Todos a dormir””.
Narró que al amanecer ya no estaban, se fueron con 
Teodoro Vidal, que los guio hasta un naranjal, en el 
camino a Santa Elena…
Cuando salimos de Alto Seco, teníamos el firme 
propósito de encontrar al director de la escuela, 
Walter Romero, y a la maestra Justa Pérez. Ellos 
fueron entrevistados y sus testimonios publicados 
en nuestro libro “De Ñacahuasú a La Higuera”.

Che: Presencia guerrillera en Alto Seco
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sabio insomne nonato me declaro inmortal
puedo acatar esguinces, lumbago, mal de ojo

pero a cada minuto se ensanchará mi alma
A. Madrazo: “Poema”

 Pensar en los muchos años de Juchitán y sus 
luchas (vive aún en mí la COCEI) y verla hoy 
llorando a sus muertos por el sismo que los 
mantiene durmiendo en las calles mientras 
celebran sin cesar las honras fúnebres de sus 
difuntos me lleva a pensar, otra vez, en las etapas 
de la filosofía griega que hay entre cínicos y 

sofistas quienes gracias al dominio de la retórica 
que los caracterizaba podían, como hoy, convertir 
en discurso consumible las incoherencias que un 
gobernante pronunciaba luego de registrarse un 
sismo de escala 8.2 que había dejado una cauda 
de fallecidos, cuya muerte nada le pedía al poder 
político, sino sólo respeto para su dolor.
Pero, en las calles y sierras del país no sólo se 
escuchan hoy los falsos discursos de gobernantes, 
cínicos y sofistas, sino que también allí resuenan 
las palabras de quienes claman (y reclaman) 
pidiendo se ejerza justicia, como hoy, desde 
Chilpancingo, lo dicen así los presos políticos de 

la CRAC-PC de Guerrero: “El 
saldo de esta represión es de 
5 comunitarios asesinados, 3 
presos políticos, 6 procesados y 
que tiene que ir a firmar desde 
su comunidad de origen que es 
El Paraíso en el municipio de 
Ayutla de los Libres hasta Tlapa 
de Comonfort, dos compañeros 
que ahora están en resguardo 
de la CRAC-PC pero sin poder 
realizar su vida normal, y más 
de 70 órdenes de aprensión”, y 
puede decirse que el país vive 
desde tiempo atrás (desde el 
momento en que la corriente 
anarco-sindicalista que le dio 

Aullidos fúnebres, clamores de resistencia vida a la revolución de principios del XX 
quedó marginada de ese movimiento) el país 
vive sumido en el caos que lo lleva a ser la 14 
economía mundial pero puede ser, al mismo 
tiempo, el primer lugar de país que registra los 
mayores índices de desigualdad dada la insultante 
concentración de la riqueza que aquí, en México, 
se registra. El que eso es un caldero que tarde 
que temprano va a explotar lo anuncian así tanto 
los aullidos fúnebres que se registran, como los 
clamores de resistencia que no cesan. El nuestro 
es hoy, sin duda, un país que espanta.
No se trata de rechazar, tan sólo, los cantos de 
sirena ni de sofistas ni de cínicos, sino de convertir 
los aullidos y clamores de hoy en acciones de 
resistencia global dirigidas siempre a darle otro 
sentido a la vida capitalista que priva hoy en 
el país, igual a como hoy lo están haciendo los 
compañeros de Cherán y de San Mateo del Mar, 
quienes pese a la represión que en contra de 
ellos se ha ejercido se mantienen en pie de lucha 
defendiendo los acuerdos comunales a los que 
han llegado, oponiéndose así a las acciones de un 
gobierno empeñado en defender sólo a caciques, 
terratenientes y guardias blancas que pululan por 
sus tierras.
A veces, pues, al país le cuesta distinguir de dónde 
provienen aullidos y clamores: de los cientos de 
pueblos que hoy luchan o de los pueblos que lloran 
a sus muertos.
*Profesor jubilado
gomeboka@yahoo.com.mx

Renán Vega Cantor/ El Colectivo, Medellín
En el mes de agosto de 2017 un informe de varias 
agencias gubernamentales de los Estados Unidos, 
entre ellas la NASA, indicó que el 2016 ha sido el 
año más cálido desde que existen registros (1880) 
y el primero en que se superó la barrera de 400 
partes por millón de CO2, alcanzando el dramático 
registro de 402.9 partes por millón, algo que no 
había sucedido en la historia de la humanidad. 
Además, en 2016 la temperatura global fue 1.1 
grados centígrados por encima de la existente 
antes de la era industrial, es decir, hace unos 250 
años. Se mantiene una preocupante tendencia: 
en el siglo XXI se está incrementando el calor 
en forma sostenida: los primeros 16 años del 
siglo han sido los más calientes desde que Homo 
Sapiens (nosotros) aparecimos en la tierra.
Con estos datos hay que ser una especie de 
marciano para negarse a reconocer que existe 
un brusco cambio climático, asociado al uso 
intensivo de carbón y petróleo desde la Revolución 
Industrial. Las modificaciones climáticas están 
asociadas a un patrón energético fosilista, sin el 
cual no podría funcionar el capitalismo.
Esos marcianos existen en la tierra (en los 
Estados Unidos) y forman parte de una “corriente 
de opinión” que niega el cambio climático, 
impulsada por las grandes multinacionales del 
petróleo y de la industria automovilística y 
copiada por científicos y políticos de la extrema 
derecha de EE UU y otros países del mundo.
Las empresas petroleras y del automóvil tienen 
interés en desmentir el cambio climático, pues ellas 
son las principales responsables del calentamiento 
global y se presentan como inocentes 
palomas que nada tienen que ver con la 
destrucción de la tierra. Empresas como 
la EXXON-Mobil destinan anualmente 
millones de dólares para financiar la 
campaña negacionista que respalda a 
políticos ignorantes, principalmente del 
Partido Republicano de los Estados Unidos, 
para que conviertan en eslogan político su 
rechazo al cambio climático, y sostengan 
ante la “opinión pública” que este hace parte 
de una conjura de los ambientalistas contra la 
civilización del petróleo y del automóvil. Otros 
que azuzan las mentiras y la desinformación 

son periódicos, como The Washington Post, 
como órgano de difusión del negacionismo. 
Siguen en la lista ciertos científicos, algunos 
prestigiosos, que reciben dinero para escribir 
artículos negacionistas publicados en revistas 
reconocidas, con el propósito de generar dudas 
sobre el verdadero alcance del vuelco climático 
en marcha. Se argumenta que no hay pruebas 
científicas convincentes de la gravedad del 
problema, que tal cambio no existe y si existiese 
no se debe a razones sociales y económicas, sino 
a cambios naturales y cíclicos del clima. Los más 
cínicos afirman que el cambio climático sería una 
buena oportunidad para los negocios, porque al 
aumentar el calor aparecen nuevas zonas turísticas 
con playa para el consumo y el descanso.
Los negacionistas han renovado su poder con la 
presidencia de los Estados Unidos, pues Donald 
Trump, un vulgar e ignorante multimillonario, 
es el campeón del negacionismo climático. Para 
él, dicho cambio es un fraude y es un invento de 
China para dañar a la industria estadounidense. 
A Trump lo acompaña un cortejo de políticos, 
empresarios y tecnócratas, que ven la oportunidad 
de seguir quemando y consumiendo petróleo y 
carbón y piensan en abrir nuevas fronteras a la 
fractura hidráulica y técnicas similares, que 
permitan extraer hasta la última gota 
de petróleo, sin importar 
q u e  s e 

destruyan 
los pocos pedazos de 

bosque y selva que le quedan al 
planeta.

El negacionismo de la presidencia de Estados 
Unidos llevó al retiro de ese país del Acuerdo de 
Paris, pese a ser un convenio poco efectivo para 
combatir el cambio climático. Su medida más 
pintoresca ha sido prohibir el vocablo cambio 
climático como parte de la política interna del 
Servicio de Conservación de Recursos Naturales 
del Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos (USDA). Su Directora de Salud del 
Suelo, Bianca Moebius-Cline, preciso que se 
debe sustituir “cambio climático” por “extremos 
del clima”; “adaptación al cambio climático” por 
“resistencia a los extremos del clima”; “reducción 
de gases con efecto invernadero” por “incremento 
de la eficiencia del uso de nutrientes” y “aislación 
de (emisiones de) carbono” por “producción de 
suelos de materia orgánica”. Para que no queden 
dudas: en un correo de la citada funcionaria del 
gobierno de  Trump informó que “no cambiaremos 
el modelo, únicamente la manera en la que 
hablamos de este. Hay muchos beneficios de 
poner el carbón otra vez en la agenda”.
Entre las paradojas del gobierno de los Estados 
Unidos está que, siendo el campeón del 
negacionismo climático, patrocina un proyecto 
para generar un nuevo tipo de vacas transgénicas, 
que resistan al cambio climático. El ejecutivo de 
los Estados Unidos aprobó 733 mil dólares para 
financiar un proyecto lunático de la Universidad 
de la Florida que busca una  especie de vacuno 
capaz de combatir el estrés térmico y mejorar la 
producción ganadera en los Estados Unidos. Ese 
proyecto encierra una doble ironía porque, por 
un lado, la ganadería intensiva es generadora de 
gases de efecto invernadero (Metano) en un 15% 
a nivel mundial y, por otro lado, Estados Unidos 
es el campeón del negacionismo climático.
Que las vacas transgénicas resistan el cambio 
climático que el hato ganadero, del que se 
lucran grandes empresas y terratenientes 
del orbe, contribuye a producir. Eso es un 

círculo vicioso, que achicharra al planeta y con 
ello a las diversas formas de vida, incluyendo a la 
humana. ¡No importa, que el mundo se incendie, 
pero cuando eso suceda que nos encuentre 
comiendo bistec o hamburguesa! (Extracto)

Los negacionistas del cambio climático

Foto: Daniel Robles
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Antiimperialismo 
catalán 

x Barrios al Poder 

Lucha de clases, monopolio de la violencia, huelga 
general... vuelven a primera línea conceptos 
revolucionarios que parecían perdidos. 
 Una vez más parecía que algunos conceptos 
revolucionarios habían quedado obsoletos en esta 
nueva era de parlamentarismo. Lamentablemente 
las calles de la capital del reino español han ido 
perdiendo fuerza al tiempo que se ha extendido la 
influencia Podemos cuando en realidad deberían 
ser complementarios. La consecuencia de que el 
protagonismo de la lucha esté en el parlamento 
es que se va perdiendo el lenguaje de la realidad 
revolucionaria en pos del lenguaje de la estrategia 
electoral. Conceptos como “demócratas”, 
“diálogo”, “respeto a la constitución y al estado de 
derecho”, etc..., campan a sus anchas en nuestro 
día a día dejando atrás las banderas de contrapoder 
que aún se seguían levantando masivamente a 
finales de los 90 y primera década del 2000.
Sin embargo el antiimperialismo de Catalunya 
nos refresca la memoria. Pone al desnudo lo 
que llevábamos toda la vida diciendo: que hay 
territorios culturalmente diferenciados en la 
península que mantienen su unidad a España 
porque han sido ocupados por las fuerzas de 
seguridad al servicio de la burguesía española. 
¿Os acordáis del concepto de que el estado tiene 
el “monopolio de la violencia”? Hoy queda en 
evidencia que eso de las “policías autonómicas” 
era solo un caramelo para que pareciera que el 
llamado autogobierno era real. El problema es que 
cuando se agudizan las contradicciones, como es 
el caso, lo primero que hace el gobierno español 
es atar en corto a los mossos de escuadra (policías 
de Cataluña). El monopolio de la violencia es mío, 
confirma el Partido Popular.

Digamos, de paso, que la única violencia que 
preocupa a la burguesía es aquella que se da 
fuera de sus márgenes de control, por eso no le 
importa ni el genocidio cotidiano que genera la 
industria farmacéutica ni los accidentes laborales 
ni las agresiones machistas cotidianas que se 
cobran cientos de muertes año tras año. Cuando 
hay revuelo, y del bueno, es con el atentado en 
las Ramblas, violencia pequeña en porcentaje 
si comparamos cifras de otras áreas pero 
especialmente importante porque la burguesía no 
la controla. Y el acabose es cuando las colonias, 
en este caso la catalana, se rebelan y deciden no 
acatar las leyes del Imperio.
Entonces decía La Haine en el año 2002 en una 
entrevista para el diario ‘El País’ que el “diálogo 
vendría a ser una ficción basada en intereses 
estratégicos”, o lo que es lo mismo, basada en 
una correlación de fuerzas de clase. Porque la 
lucha de clases parece que sigue existiendo, 

¡quién lo diría! Lo que pasa que esta vez la lucha 
no es típicamente entre burguesía y proletariado, 
sino más típicamente al estilo latinoamericano de 
los 70: reivindicar la soberanía nacional frente al 
imperialismo.
Y por supuesto, dentro de esa reivindicación de 
la soberanía nacional catalana hay componentes 
de lucha de clases interna, porque lo interesante 
del proceso catalán es que está participando la 
calle, un ente “con vida propia” (como describió 
con acierto Jordi Évole). Ahora no hay dos 
legalidades, sino tres. La del gobierno español, la 
del parlamento catalán y la de la calle. Porque la 
calle ya ha planteado métodos de lucha clásicos 
del movimiento obrero como la huelga general, 
la movilización espontánea, el bloqueo de la vía 
pública. Y lo que está por llegar.
Quizá podemos volver a decir: ¡La historia no ha 
terminado!

Ilka Oliva
No llegan a ser ni los últimos de la 
fila, son los del subsuelo, los de la 
alcantarilla, los de las zanjas a piocha 
y a chuzo, los que cargan en sus 
hombros el agravio y la insolencia 
de una sociedad indolente y de doble 
moral que los deshonra.
Los explotados a todas horas, todos 
los días, en cualquier lugar.
Los del lomo curtido y las manos 
agrietadas, los del alma herida, 
milenariamente. Los de la mirada 
transparente y pecho acribillado.
Los parias, los huele pega, los 
marchantes, los indios patas rajadas, 
las putas de arrabal, los pueblerinos, 
los jornaleros, los indocumentados, los 
tostados por el sol, los insignificantes, 
los impronunciables. Los vendedores 
de mercado, los ambulantes. Las 
sirvientas, los albañiles, los mil usos, 
los inservibles. El peón.
Los de los dientes podridos y la piel 
supurante. Los de los pies destrozados 

entre astillas y ansiedad. Los que 
se cortan las venas con botellas 
quebradas en el caos y la precariedad. 
Los locos de mierda deambulando en 
las calles, inyectándose historias que 
nadie quiere contar. Un trago que 
quema el buche llagado, del paria que 
llora la desolación, de ser nadie en un 
mundo de mierda, donde lo importante 
es la adulación.
El paria olvidado camina de frente, 
a veces deambula en la ensoñación, 
que un día la angustia se largue y lo 
deje, que un día el hambre se vuelva 
raudal, la alegría de la lluvia cayendo 
en el cerro y la de los niños saltando 
jugando a soñar.
El paria cansado jamás se detiene, le 
pone el pecho a cualquier deshonor, 
sabe que su nombre no es delincuente, 
aunque así lo señale el estafador. 
Aguanta y resiste milenariamente, 
porque es brasa roja en el polletón, la 
llama encendida que nunca se apaga, 
es el verso libre en el ventarrón.

Los parias en la soledad del olvido
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Acción Socialista Libertaria· (Extracto)
Este Foro se organizó con el esfuerzo conjunto de 
algunas organizaciones militantes y libertarias, 
sobre la base de encontrarnos para debatir los 
ejes referidos a la resistencia y lucha contra el 
patriarcado; a las duras peleas que damos en el 
mundo sindical; al complejo espacio educativo y 
estudiantil; para reflexionar sobre la experiencia 
de nuestra intervención territorial; en las luchas 
por los DD. HH. en un contexto de avanzada 
represiva estatal y de ajuste económico.
En el pasado nos encontramos en varias 
oportunidades y trayectorias poniendo sobre 
la mesa la necesidad de discutir los elementos 
fundamentales de nuestra 
militancia. Sin embargo, la 
imaginación para trascender la 
barrera del debate intelectual o la 
práctica accidental de la unidad 
no fue suficiente. 
La  r ec i en t e  h i s to r i a  de l 
movimiento libertario está 
marcada por la desconexión 
entre nuestras aspiraciones 
organizativas y sus resultados. 
Aunque mucha es la entrega, 
la militancia, las luchas que 
cientos de libertaries dimos y 
damos en piquetes y fábricas; 
en asambleas y cortes de ruta; 
en movilizaciones estudiantiles 
o en la resistencia contra el 
avance de la reacción, poco 
pudimos canalizar organizativamente. Como 
libertaries, somos parte de una tradición que le 
dio al movimiento popular muchas herramientas 
para el combate. Fuimos parte activa de la 
resistencia piquetera, de la construcción 
de experiencias en el mundo sindical que 
ayudaron a la conformación de delegaciones 
y comisiones internas antiburocráticas, de 
luchas históricas en las universidades y los 
espacios de investigación, en la lucha contra 
el patriarcado tan arraigado en nuestra clase y 
en la necesidad urgente de la apropiación del 
feminismo. En las últimas décadas construimos 
buenas ideas, grandes compañeres, acertadas 
críticas a la etapa y al campo popular, sin 
embargo la traducción material de un periodo 
es el “volver a empezar” constante. Muches 
fueron también les compañeres que se alejaron 
por falta de respuestas, por sectarismos o 
autoconstrucciones, porque la torre de marfil es 
inalcanzable para nuestra clase.
Aprendamos a reconstruirnos como militantes 
libertaries, a recuperar la confianza de que 
nuestra corriente ideológica no es una pieza de 
museo en la lucha de clases. Aprender es mirar 
a cada trabajador y a cada trabajadora como 
una aliada; es saber convivir en la contradicción 
permanente y buscar los métodos adecuados 
para resolverlas y aumentar nuestra fuerza 
popular; es aprender que nuestra ideología es 
antidogmática y jamás debemos convertirnos en 
iglesias que dan carnets de pureza doctrinaria: 
nuestra ideología es la liberación de las fuerzas 
opresivas del Capital, el Estado y el Patriarcado.
Aprender desde una práctica libertaria es 
también estar a la altura de la construcción a 
corto y mediano plazo para la clase trabajadora, 
de meternos a consensuar estrategias, de superar 
lo reivindicativo y llamar a organizarnos a 
construir ese mundo nuevo hoy, a emprender 
con los cuerpos una lucha desde la autodefensa 
frente a los violentos ataques del capitalismo y 
del patriarcado, pero también de repensarnos 
colectivamente, hacer de las organizaciones 
espacios donde se cuestione, se separe a los 
violentos y abusadores. Los machos no pueden 

ser la prioridad en nuestras organizaciones, ni 
las prácticas homolesbotrans-odiantes, ni de la 
competencia entre compañeras. Ahí donde no 
estamos cotidianamente generando formación, 
problematizando, concientizando para prevenir, 
repudiando y denunciando a lo intolerable, gana el 
patriarcado, gana el machismo, gana la opresión y 
la autoexclusión de las compañeras. Nos queremos 
vivas y libres. Nos queremos organizadas.
La actualidad nos marca la desigualdad de fuerzas: 
desde el Plan Cóndor y el genocidio a les 30 mil, 
los sectores dominantes emprendieron la avanzada 
más despiadada sobre les trabajadores, quebrando 

la solidaridad, atravesando los cuerpos y las mentes 
con individualismo y consumismo, precarizando 
estructuralmente las vidas de millones de personas.
Los de arriba buscan desterrar la idea del cambio 
y consagrar la lógica capitalista, la idea de que el 
capitalismo y el Estado no pueden reemplazarse. 
Buscan destruir cualquier tipo de resistencia. 
Muestra de esto es la represión, el despojo de los 
pueblos originarios y la construcción de estos como 
enemigos internos, como terroristas.
La actualidad está marcada por la fragmentación, 
nuestra principal tarea es reconstruir la solidaridad, 
la posibilidad del cambio social y la idea de 
Revolución.
Las organizaciones sociales no mienten, la lucha 
da resultados y tenemos la capacidad de gestionar 
nosotres mismes la organización de la vida que 
hoy tiene el Estado. Si el Estado prohíbe políticas 
públicas a las mujeres que decidimos abortar, 
poniendo en riesgo nuestras vidas, nosotras 
creamos Consejerías; si el Estado no genera 
políticas públicas efectivas ni presupuesto contra 
la violencia de género nosotras les plantamos 
un acampe, hacemos protocolos de actuación, 
concientizamos, prevenimos femicidios, actuamos 
colectivamente; si apuntan a flexibilizar aún más 
las condiciones de trabajo, a retroceder un siglo 
de conquistas laborales, a rebajar nuestros sueldos 
para hacer la economía regional más rentable con 
la Reforma Laboral, seguiremos apuntalando 
la resistencia y organización en la más amplia 
unidad; si quieren hacer de la desaparición forzada 
moneda corriente, mensaje de miedo, excusa para 
salvaguardar los intereses de los terratenientes y 
las multinacionales extractivistas ahí estaremos 
construyendo la digna autodefensa 
y la lucha por la aparición con vida. 
No queremos que nos saquen de 
las manos ni una compañera, ni un 
compañere más.
Es necesario anteponerse a los hechos, 
preveer, discutir estratégicamente 
como nos vamos a parar de cara a 
los conflictos, para no ir corriendo 
atrás del próximo femicidio, de las 
próximas 10 medidas de ajuste. No 

se trata de estar a la izquierda de la izquierda. 
Se trata de analizar profundamente y de manera 
colectiva cuáles son las tácticas a desarrollar más 
efectivas para la resistencia y la acumulación del 
poder desde abajo. Resistir no es quedarse quieto 
o simplemente a la defensiva. Busquemos en la 
creatividad política cómo sumar paciente pero 
firmemente a la desestabilización de los sectores 
dominantes. La etapa de rearme de la clase 
trabajadora tiene un componente preparatorio y nos 
requiere en los lugares de laburo y los sindicatos 
fortaleciendo la conciencia obrera, desde abajo, 
una perspectiva combativa y participativa; en 
los movimientos sociales no aceptemos reducir 
nuestras luchas solo a lo reivindicativo, rompiendo 
con las lógicas punteriles, construyendo poder 

popular. Somos trabajadores desocupades 
y precarizades y nos proponemos retomar 
el debate programático de nuestro sector 
y del desarrollo del poder en lo local; 
desde el feminismo profundizaremos la 
acción directa y la autogestión, junto al 
movimiento de mujeres que creen en la 
combatividad callejera por reivindicaciones 
urgentes y sentidas en lo público para 
combatir la violencia machista y la cultura 
heteronormativa. La tristeza y la rabia, no 
deben cegarnos.
Como libertaries, partimos de que el 
Estado, siempre implica una relación social 
histórica de dominación de clase, una 
jerarquización y por eso no concebimos que 
el objetivo para conformar una sociedad sin 
privilegios, sin explotadores ni explotados, 
sin machismo heteropatriarcal sea a través 

de la conformación de un “Estado proletario”. 
Como libertarias feministas y clasistas apostamos 
a una estrategia de Poder Popular con intenciones 
revolucionarias. Consideramos que el momento 
histórico encuentra entre sus principales tareas la de 
generar niveles de conciencia feminista, disidente 
y de clase. Una instancia de rearme organizativo y 
político de nuestra clase, donde no podemos hablar 
aún de construcción u órganos de Poder Popular, 
pero que es un momento para su apuntalamiento.
Este Foro intenta promover una orientación 
estratégica, la tarea pedagógica de desarrollar 
una potente influencia del pensamiento libertario 
en el seno de la lucha de clases, del movimiento 
disidente y de mujeres. Sin estar organizades en 
lo social, sin contundencia y claridad no podemos 
influir. Entonces desaprovechamos posibilidades 
de avanzar en el desarrollo de algún conflicto o 
de la lucha de clases en general, definitivamente 
relegamos la tarea fundamental de la orientación 
e incidencia.
Nuestros desafíos son enormes: pensar y actuar; 
organizarnos y aprender. Debemos hacer el 
esfuerzo de ser coherentes con nuestra idea 
socialista libertaria de brindar y fortalecer por él: 
de cada quien según sus posibilidades, a cada quien 
según sus necesidades. Debemos ayudar a hacer 
crecer el anarquismo desde las bases.
¡Por la construcción de una herramienta 
extraparlamentaria clasista, feminista y 
libertaria!
¡Vivan les que resisten, se organizan y luchan!
Acción Socialista Libertaria Matanza VIVA 
Juanito Laguna Madreselva Editorial Virginia 
Bolten: Sociedad de Resistencia Zona Oeste

Foro Libertario en Argentina

El Globo



El Zenzontle 11
  
Octubre     2017

El Comité para la Promoción y Defensa de la 
Vida “Samuel Ruiz”, se manifiesta ante la falta 
de atención por parte del Estado al conflicto 
interno en el ejido Ricardo Flores Magón en el 
municipio de Chicomuselo, Chiapas, derivado 
del posicionamiento que mantienen un grupo de 
ejidatarios de ese lugar de no permitir el paso de 
compañías mineras por esa comunidad, y es que el 
año 2007 cuando permitieron el paso de la minera 
canadiense Blak Fire, fueron afectados con el 
ruido de los camiones, polvos que dejaban 
a su paso, deterioro de sus carreteras y 
daños a su salud, entre otros, hasta el día 
de hoy mantienen firme su decisión de no 
permitir el paso de compañías mineras.
Esta  s i tuación ha  der ivado que 
la Asamblea General, representada 
por su comisariado ejidal acordó la 
destitución de 10 ejidatarios de las 
Asambleas y no tomarlos en cuenta en 
los trabajos comunitarios, de igual manera 
fue destituido del cargo como Agente 
municipal de la comunidad el C. Rolando 
Hernández López.
El 14 de mayo del presente año cuando 
este grupo de ejidatarios participaba 
en labores de vigilancia para cuidar la 
entrada de mineras a sus territorios junto a 
otras personas de otras localidades fueron 
amenazados de muerte por Isidro López Alvarado, 
vecino del lugar quien portaba un arma de fuego. 
Hechos del conocimiento del Ministerio Publico 
de Chicomuselo por el cual se abrió el Registro de 
Atención y se comprometió a respetar la integridad 
de las personas, turnando el archivo como caso 

concluido por conveniencia de las partes.
Estos hechos recuerdan el caso de Mariano Abarca 
Roblero, asesinado en el año 2009 por oponerse 
a la explotacion minera en Chicomuselo, que 
operaba la empresa canadiense Blak Fire, quien 
fue amenazado de muerte y aunque denunció los 
hechos ante la Fiscalía del Ministerio Público 
quince días después fue asesinado, hecho que 
hasta el momento sigue sin esclarecerse.
Manifestamos que la insistencia de compañías 

mineras por explotar minerales en localidades 
del municipio de Chicomuelo, provoca división 
del tejido social, pues las empresas se aprovechan 
de la pobreza de los habitantes para ofrecerles 
apoyos económicos para que acepten el proyecto 

minero, lo que trae aumento de la conflictividad 
entre los que rechazan la actividad minera y de 
quienes están a favor.
La empresa MINERA BARITA DE CHIAPAS, 
representada por el Señor Alfonso Alarcón, 
supuesto propietario de las concesiones mineras en 
Chicomuselo, es la que se encuentra negociando 
el paso por el ejido Ricardo Flores Magón y 
el ejido Grecia donde pretenden explotar los 
recursos minerales que se mantiene suspendida.

El municipio de Chicomuselo tiene 12 
concesiones mineras con vigencia hasta 
el año 2059, las que fueron otorgadas a 
diversas compañías sin el consentimiento 
libre, previo e informado de sus habitantes 
como se establece en el convenio 169 de la 
Organización Internacional del Trabajo y la 
Declaración Universal de los Derechos de 
los Pueblos Indígenas.
Este Comité de Derechos Humanos solicita:
Cancelación definitiva de las concesiones 
mineras en el municipio de Chicomuselo,  es 
decisión de las comunidades que manifiestan 
su rechazo a los proyectos mineros.
Intervención de la Procuraduría Agraria 
como órgano de apoyo del estado para 
defensa de los derechos de los ejidatarios 
quienes desde el mes de mayo no han 
sido atendidos pese al conocimiento de la 
mencionada dependencia.

Proteger y salvaguardar la integridad física de 
las personas defensoras de la tierra y el territorio 
en el municipio de Chicomuselo, Chiapas.http://
chiapasdenuncia.blogspot.mx/2017/09/empresas-
mineras-provocan-division.html  (Extracto)

Empresas mineras provocan división comunitaria en Chicomuselo, Chiapas

en tanto, un tartufo y su reina
se regodean en bacanal

de eunucos y putas.

El rumor de los cuarenta y seis
despierta la neurona

que enciende el holocausto.

III
Bastardo

Un bastardo, cerril, analfabeta
nos ha pedido superar el dolor.

Será porque en su vida miserable
él no lo ha conocido;

“La Muerte de cualquier hombre me disminuye 
porque soy parte de la Humanidad; 

y por eso nunca preguntes por quién doblan las 
campanas: 

doblan por ti”

John Doon. S. XVI

I
Historia

Ayotzinapa es cuna de conciencias,
almas cuya libertad alienta el vuelo.

Es viento de fuego que bordea
las veredas generosas de la sierra Sur.

Las cenizas de Burgos y su prosa
verbos son de dignidad.

Sus históricas aulas generaron 
conciencias
libertarias. 

Brotaron rosas tan fuertes como espinas
en Genaro y en Cabañas,

guías vivientes de ejemplar destino.

¡Gloria eterna a tus hijos, crisol de Ayotzinapa!

II
26 de septiembre

Se han ido en septiembre, como las flores de mayo.
Quizá porque en otoño

son más bellas las lunas,
el viento suena triste,
y brillan las estrellas.

Sombra de muerte cabalga
sobre las calles de Iguala.

Noventa y dos plantas hoyan
la senda del cadalso;

nadie que agreda la inocencia lo ha sentido,
ni el que mata, ni el que odia,
ni el que oprime al campesino,

al estudiante o al obrero.

No es lo mismo sufrir Ayotzinapa
que mearse en pañales de algodón de Atlacomulco.

IV
Epílogo

El tamaño del dolor ha superado al miedo.
La voz se alza en un reclamo unido

que hace vibrar las entrañas de la Patria.

El puño izquierdo se levanta
y tiemblan la familia imperial y sus lacayos.

El Zócalo se tiñe de rojo.
Las campanas de los templos doblan a duelo,

doblan a revolución.

La tarde funde en bronce
el dolor de los oprimidos.

Las fuerzas del Popocatépetl mueven la tierra 
y humea la gestación de nuevas esperanzas

…el poder tiembla.

Morelia, 
29 de diciembre de 2014. 

Tomado de:
Noche de lluvia en Morelia

Autor: Ismael Acosta García.
Ediciones de la Sociedad Cultural “Miguel 

Hidalgo”, A. C.
Morelia, MÉXICO, 2015.

Ayotzinapa
Elegía en cuatro tiempos
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Registro en trámite.

Ciudad de México a 15 de septiembre de 2017

El día 7 de septiembre de 2017 ocurrió un sismo 
de 8.2 grados en la escala de Richter con epicentro 
en el estado de Chiapas, las consecuencias fueron 
devastadoras sobre todo para los estados de Chiapas 
y Oaxaca. Los reportes señalan hasta ahora 96 
personas muertas por el terremoto: 16 en Chiapas, 
4 en Tabasco y 76 en Oaxaca. Cada uno de esos 
estados tiene condiciones de atención específicas, 
pues mientras en Oaxaca las afectaciones están 
concentradas sobre todo en los municipios del 
Istmo, en Chiapas el problema es la dispersión, 
pues hay daños en 82 de los 122 municipios que 
conforman el estado, sumando más de un millón 
de damnificados.
Dentro del marco de las consecuencias de este 
sismo histórico el presidente de México Enrique 
Peña Nieto ha realizado dos aseveraciones:
Por un lado dijo: “según los reportes de ingenieros 
militares y del área de protección civil del estado, 
además de la fuerza del sismo, la caída de viviendas 
se debió sobre todo a que están hechas de adobe y 
tienen escasa cimentación”.[1] 
Y por otro, ha realizado un llamado a las empresas 
constructoras, ‘’las que han realizado importantes 
proyectos de construcción en el país’’, a solidarizarse 
y contribuir a la reconstrucción como solución a la 
afectación de las viviendas. [2] 
Hoy, organizaciones civiles, sociales y profesionales 
con experiencia de más de 50 años en el ámbito de 
la vivienda popular en Latinoamérica, desmentimos 
tales aseveraciones pues dañan y laceran siglos de 
conocimiento popular. 
Es inaceptable asegurar que las afectaciones 
a las viviendas estén vinculadas directamente 
al material constructivo, en este caso el adobe. 
Independientemente del material que se 
utilice, la resistencia ante un evento natural 

radica directamente en 
el comportamiento del 
s i s tema cons t ruc t ivo 
y  no  ún icamente  en 
las características del 
material. Cabe mencionar 
q u e  m u c h a s  d e  l a s 
construcciones afectadas 
s o n  d e  m a t e r i a l e s 
i n d u s t r i a l i z a d o s ,  u n 
ejemplo claro son las 1,145 
escuelas afectadas en 12 
entidades[3], las cuales son de concreto y aún 
así colapsaron ante el mismo ocurrido el 7 de 
septiembre. 
Existen sistemas constructivos resistentes a 
sismos a partir de materiales locales y técnicas 
constructivas tradicionales: 
- El bajareque Cerén, técnica constructiva 
utilizada por los Mayas hace 1,400 años, cuya 
resistencia ante diversos sismos originó el estudio 
de profesionales para desarrollar una técnica 
sismorresistente que usa la tierra como material 
de construcción y que en la actualidad se emplea 
con excelentes resultados. 
- Organizaciones hermanas de Centroamérica 
con fondos de la cooperación internacional, han 
desarrollado una metodología para construir 
vivienda resistente a los sismos en adobe, 
generando una norma de construcción con este 
material. 
-  En El Slavador, Perú y Chile existe ya una norma 
para el adobe sismorresistente. 
-  En México el Premio Nacional de Vivienda 
se ha entregado el Premio Nacional de Vivienda 
categoría Producción Social de Vivienda en 
2009 al “Programa de Autoconstrucción de 
Vivienda Rural <en Tabasco” con bloques de 
tierra compactada,  y en  2014 en el ámbito rural, 

al proceso “Masewalme kin chiwa in kaliwa, 
los indigenas cosntruyendo sus casas” a la 
comunidad de Cuacuila, en la Sierra Norte de 
Puebla por sus casas de adobe.
 - En la región La Montaña del estado de 
Guerrero existe una propuesta de vivienda de 
adobe   reforzada y adaptada a las condiciones 
climáticas, geológicas y culturales de la región.
El adobe no solo puede generar un sistema 
constructivo resistente a sismos, para que 
la población viva segura, sino que ha sido 
durante siglos una forma cultural de habitar y 
vivir por miles de comunidades a lo largo del 
territorio Mesoamericano. Y en la actualidad este 
conocimiento constructivo se está perdiendo por 
falta de apoyo para su difusión y reglamentación.
En este sentido rechazamos el llamado que hacen 
Peña Nieto y todos aquellos que poco conocen 
de las culturas constructivas ancestrales, a las 
constructoras para la reconstrucción, ya que 

son casi dos décadas de ver repetidamente que 
los subsidios para las viviendas ejercidos por 
las empresas constructoras, en aras de reducir 
los costos, disminuyen proporcionalmente la 
calidad de los materiales y espacios, resultando 
en la construcción de viviendas inadaptadas a las 
condiciones climáticas y culturales de las diversas 
regiones del país. Claros son los ejemplos de las 
viviendas construidas por el FONDEN y SEDATU 
a través de empresas privadas que utilizan los 
mismos modelos para la costa y la montaña de 
Guerrero, y a pocos años de su construcción, por 
su mala calidad, muestran serios problemas de 
filtraciones, incluso fallas estructurales.
En la misma lógica mercantil de reducir los costos, 
las empresas no toman en cuenta la participación 
de la gente en el proceso constructivo. Entregan 
viviendas terminadas, con modelos que se repiten 
a lo largo del país, inadecuadas a la cultura de las 
poblaciones y a las necesidades habitacionales, en 
un acto de discriminación para los más necesitados, 
que atenta contra su calidad de vida y su seguridad. 
Es por ello que nos oponemos a que una vez más 
se lucre con los recursos canalizados a vivienda 
post-desastre y peor aún, se niegue a la población 
sus capacidades de organización, de construcción 
y de apoyo solidario con el uso de un material 
noble, como es la tierra, que está al alcance de las 
poblaciones afectadas y en el conocimiento que 
por generaciones ha sido desarrollado en cada 
comunidad para construir, a través de la ayuda 
mutua sus espacios comunitarios y viviendas.
Las organizaciones firmantes trabajamos bajo 
el modelo de producción social de la vivienda y 
el hábitat, cuya base es el trabajo con la gente. 
Contemplamos el uso de materiales locales que 
con análisis técnicos y elementos que la refuerzan, 
logran construir viviendas de manera eficiente, 
reforzada y adecuada a sus necesidades. Y en cuyo 
proceso aprenden a autogestionar la construcción, 
sembrando las capacidades en la población para 
un futuro.   
Pese al panorama actual, creemos que las 
comunidades afectadas poseen conocimientos 
para producir su hábitat y tienen la disposición 
para organizarse y resolver sus problemas en 
colectividad, lo que les permite tomar conciencia 
de sus capacidades; características que son propias 
de la población ante la adversidad y que son 
esenciales para avanzar hacia la reconstrucción 
del hábitat. Por esta razón, se necesita que las 
acciones de recuperación estén canalizadas a través 
de organizaciones sociales locales que conocen 
sus capacidades y están al tanto de sus problemas.
Por lo tanto, afirmamos que frente a los objetivos 
cruciales ligados a la preservación del entorno 
natural, a la diversidad cultural y a la lucha contra 
la pobreza, el uso de la tierra como material 
de construcción es ineludible e irremplazable. 
Reivindicamos el derecho a construir con tierra 
porque cada ser humano tiene derecho a un hábitat 
adaptado a sus necesidades y a sus recursos.[4]
¡Reconstrucción desde la gente, no solo con 
constructoras!
¡Por el derecho a construir con tierra!
Firmas de adherentes internacionales de América 
Latina y el caribe, redes y colectivos nacionales, 
organizaciones mexicanas, profesionales y 
luchadores sociales. (Enviado por REMA)

¡POR EL DERECHO 
A CONSTRUIR CON TIERRA!


